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Resumen  

El presente artículo examina los procesos de politización de estudiantes secundarios va-
rones de una escuela técnica de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) referenciados 
en el partido de extrema derecha La Libertad Avanza, cuyo referente principal es el econo-
mista Javier Milei. El estudio indaga cómo estos varones polemizan con pares y docentes 
referenciadas en los feminismos apelando a atributos típicos de la masculinidad liberal. Nos 
detenemos en tres instancias de su socialización política: a) la adscripción a principios meri-
tocráticos; b) el uso de la ironía en su combate cotidiano a la moda feminista; y c) su resisten-
cia a las imposiciones de la educación sexual integral (ESI). Los resultados son parte de una 
investigación etnográfica realizada en una escuela técnica del sur de la CABA entre los años 
2019 y 2023.  

Palabras clave: jóvenes, masculinidades, extremas derechas, antifeminismo, escuela secundaria 
técnica. 
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Abstract  

This article examines the politicization processes of male students of a technical sec-
ondary school from the Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) referenced in the ex-
treme right-wing party La Libertad Avanza, whose main figure is the economist Javier Milei. 
The study investigates how these boys polemicize with peers and teachers referenced in 
feminisms, appealing to typical attributes of liberal masculinity. We focus on three instances 
of their political socialization: i) their adherence to meritocratic tenets; ii) the use of irony in 
their daily combat against feminist "fashion"; and iii) their resistance to the impositions of 
Comprehensive Sexual Education (ESI, for its acronym in Spanish). The results are part 
of an ethnographic research conducted in a technical school in the south of CABA between 
2019 and 2023. 

Key Words: young people, masculinities, extreme right-wing, antifeminism, technical sec-
ondary school. 

INTRODUCCIÓN 

Tras la pandemia del COVID-19, las agendas de las extremas derechas han 
conseguido una particular pregnancia en la discusión pública en Argentina. 
Esto se ha condensado en el éxito que ha tenido el economista ultraliberal 
Javier Milei y su partido La Libertad Avanza en las elecciones legislativas del 
2021 y las del 2023, en las que resultó electo presidente. El acercamiento de 
jóvenes a este partido es un fenómeno que ha captado el interés de los análisis 
académicos y mediáticos, provocando explicaciones de todo tipo; entre otras, 
que se trata de un síntoma de la crisis económica y los partidos políticos tradi-
cionales, de la reacción al progresismo y los feminismos, del odio y la derechi-
zación de la sociedad y de la manipulación mediática.2 Si bien el 
involucramiento de juventudes en partidos de derecha tiene una larga tradi-
ción en Argentina (Vicente y Morresi, 2021),3 la movilización de la categoría 
joven entre estas corrientes introdujo un elemento novedoso (Vázquez, 2023). 

Sin embargo, hasta el momento han sido escasas las investigaciones que 
han indagado las lógicas de acción, historias de vida y circuitos de sociabilidad 
de estas juventudes. Entre algunas de ellas, la dimensión generacional ha sido 

 
2 Estas caracterizaciones pueden hallarse en notas de prensa de circulación nacional tales como en Zícari (2020) 

o Fernández Guida (2021). 
3 Por ejemplo, esto puede rastrearse en las juventudes que participaron en el derrocamiento de Perón en 1955. Con el 

retorno democrático en 1983, se destaca su participación en agrupaciones como la Unión por la Apertura Uni-
versitaria (UPAU) en la década de 1980, el Movimiento por la Dignidad y la Independencia (MODIN) en la de 
1990 y, más acá en el tiempo, Propuesta Republicana (PRO). 
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un analizador central para entender estos procesos de politización juvenil. Por 
ejemplo, Vázquez (2022) argumenta que estas juventudes se han socializado en 
ciclos políticos dominados por gobiernos kirchneristas, los cuales gobernaron 
Argentina entre el 2003 y el 2023 (a excepción de la presidencia de Mauricio 
Macri en el período 2015-2019). Por lo tanto, la autora postula que, para mu-
chas de ellas, sus principios de reconocimiento generacional y compromisos 
militantes se han ido constituyendo en contra de un statu quo que asocian al 
progresismo. Adicionalmente, Ernesto Semán (2022) indica que la reacción a 
este tipo de políticas se sostiene, entre otras cuestiones, por la precaria efecti-
vización de la retórica inclusiva que han puesto en práctica estos gobiernos. 
Este sentimiento generacional encontró en los efectos sanitarios, económicos y 
sociales de la pandemia un ámbito propicio para su desarrollo. Pablo Semán 
(2022) señala que durante este período muchas personas jóvenes tuvieron que 
improvisar salidas laborales frágiles y poco remunerativas, lo que reforzó un 
sentimiento de autonomía y distancia con el Estado al que llama mejorismo. 
Otros trabajos analizaron cómo esta sensibilidad se ha ido sedimentando en 
distintos espacios de sociabilidad, como por ejemplo en grupos de lectores de 
obras que tematizan distintas agendas de las derechas (Goldentul y Saferstein, 
2020) y en la conformación de una androsfera, es decir, comunidades virtuales 
mayormente integradas por varones jóvenes (Petrocelli, 2021). Estos trabajos 
sostienen que en estos espacios se construyen narrativas y argumentos que le 
brindan un sustento lógico a estos posicionamientos y ofrecen una orientación 
ante la incertidumbre que provocan las sucesivas crisis de índole sanitaria y 
económica y del orden sexogenérico. 

Estos trabajos han sido valiosos dado que han contribuido a discutir sen-
tidos preconstruidos en torno a estas juventudes. Sin embargo, tal como de-
tectan Gago y Giorgi (2022) entre los estudios que examinan la emergencia de 
movimientos de ultraderecha, su dimensión generizada y su reacción a los 
feminismos como elemento transversal y fundacional ha sido abordado de 
manera lateral. No es casual que, tras un ciclo de movilización abierto a partir 
del año 2015 en Argentina,4 tras el cual los feminismos han logrado introducir 
agendas y lenguajes en la discusión pública que incluso se han llegado a mate-
rializar en el plano legislativo —como es el caso de la legalización del aborto 

 
4 Si bien los movimientos feministas tienen una larga tradición en Argentina, tras la primera marcha del movi-

miento «Ni Una Menos» en denuncia de los femicidios y las violencias machistas realizada en el 2015, se 
produjo un fenómeno de masificación de sus agendas. Esto se ha replicado en movilizaciones multitudina-
rias como las que se desarrollan cada 8 de marzo por el Paro Internacional de Mujeres (8M) o en aquellas 
organizadas para reclamar la legalización del aborto, entre muchas otras. 
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en el año 2020—, los movimientos restaurativos de ultraderecha hayan señala-
do al orden de género como un terreno fundamental a disputar. 

El presente artículo contribuye a este incipiente campo de discusión me-
diante un análisis situado que presta atención a los cruces entre la adscripción 
a estas opciones partidarias y la socialización de varones jóvenes en la masculi-
nidad. Analizamos el proceso de formación política de un grupo de estudian-
tes pertenecientes a una escuela secundaria técnica de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires (CABA) que se referenciaban en el partido La Libertad Avanza. 
En particular, exploramos sus posicionamientos ante las interpelaciones de 
docentes y compañeras referenciadas en los feminismos.  

Argumentamos que los estudiantes de esta investigación se adscribían a 
las narrativas libertarias como una forma de reposicionarse en su escuela, fren-
te a pares y docentes, ante la desestabilización de las relaciones sexogenéricas 
que proponen los feminismos. En particular, advertimos que movilizaban sen-
tidos y lógicas meritocráticas y racionalistas como modo de conservación y 
legitimación de las jerarquías de género. De esta manera, contribuían a soste-
ner y reproducir el dispositivo de masculinidad, entendido como un conjunto 
de discursos y prácticas que socializa a los varones bajo la creencia de que mu-
jeres y cuerpos feminizados están a su disposición (Fabbri, 2019). 

Dividimos este trabajo en cuatro apartados. En primer lugar, introduci-
mos unas breves notas metodológicas. En segundo lugar, presentamos los ha-
llazgos del estudio considerando tres aspectos específicos del proceso de 
politización de este grupo de estudiantes: a) su adscripción a principios meri-
tocráticos; b) su combate cotidiano a la moda feminista; y c) sus disputas en 
torno a los sentidos de la educación sexual integral (ESI). A continuación, des-
plegamos una serie de apuntes analíticos en torno al vínculo entre masculini-
dades juveniles y corrientes de extrema derecha. Para concluir, ofrecemos 
reflexiones que alienten a dialogar y trabajar con estos posicionamientos en la 
escuela. 

1. BREVES APUNTES METODOLÓGICOS  

Los resultados de este trabajo responden a un estudio etnográfico (Ham-
mersley, 2017) correspondiente a una investigación doctoral más amplia reali-
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zada entre 2019 y 2023.5 Esta tuvo lugar en un colegio técnico tradicional crea-
do a mediados del siglo XX, ubicado al sur de la CABA. El trabajo de campo 
consistió en observaciones de distintos momentos escolares (clases, recreos y 
jornadas de educación sexual, entre otras); entrevistas de foto-elicitación 
(Harper, 2002; Meo, 2010)6 a estudiantes, docentes y autoridades; grupos foca-
les con estudiantes; y la indagación de documentos y redes sociales institucio-
nales. De manera introductoria, señalamos que las escuelas técnicas se 
distinguen de las comunes por sus altos estándares académicos a través de los 
cuales se aspira a que sus estudiantes puedan insertarse de manera competitiva 
en el mundo tecnológico industrial. En promedio, el 66 % de sus estudiantes 
son varones —en especialidades como mecánica o metalurgia, estos porcenta-
jes superan el 80 % (INET, 2021). Los estudios especializados vinculan esta di-
mensión cuantitativa a la operatoria de una matriz androcéntrica y sexista que 
rige en estas instituciones (Chervin, 2021; Seoane, 2013). 

El Progreso7 era una escuela especializada en metalurgia y química a la que 
asistían alrededor de mil estudiantes provenientes de las zonas más empobre-
cidas de la ciudad y su periferia. En líneas generales, docentes y autoridades la 
consideraban una institución «de prestigio»,8 destacada por su «calidad educa-
tiva» y «exigencia». Esto hacía que su rector la calificara como una escuela 
«para pocos» en donde quienes no se adecuaban a sus estándares de excelencia 
«naturalmente» buscaban otra opción formativa o abandonaban sus estudios. 
Por consiguiente, en la institución se entronizaban una serie de prácticas y 
valores meritocráticos que delimitaban modos legítimos de permanecer 
y avanzar en la escolarización tales como el «esfuerzo», el «sacrificio» y la 
«responsabilidad» individual. A su vez, las personas adultas y jóvenes tendían 

 
5 Esta investigación indagó en los distintos modos a través de los cuales los estudiantes varones de una escuela técnica 

producen su masculinidad ante las interpelaciones, demandas y agendas que introducen los feminismos en su 
institución. Agradezco el indispensable acompañamiento de Rafael Blanco y Analía Meo, quienes dirigieron es-
ta tesis, como así también a la Universidad de Buenos Aires (UBA), por haber financiado este trabajo mediante el 
otorgamiento de una beca doctoral. 

6 De manera genérica, esta técnica consiste en la utilización de imágenes en entrevistas realizadas en una investi-
gación social. Harper (2002) señala que esta modalidad contribuye a aminorar las distancias culturales en-
tre quienes participan de la conversación dado que las fotografías incitan a resolver algo de manera 
colaborativa. En el caso de este estudio, una serie de fotografías de distintos espacios y momentos escolares 
tomadas en el trabajo de campo organizaron el recorrido propuesto en las entrevistas. Las fotografías mo-
vilizaban recuerdos, desafiaban a la memoria y generaban reacciones corporales y afectivas que permitie-
ron conocer una variedad de sentidos, valores e historias que hacían a la experiencia estudiantil en la 
escuela técnica. 

7 Todos los nombres de personas e instituciones han sido anonimizados para garantizar la confidencialidad. 
8 Las palabras entrecomilladas refieren a expresiones textuales capturadas en el trabajo de campo.  
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a coincidir en que el Progreso no debía ser una institución «politizada», dado 
que se entendía que el compromiso militante resultaba un obstáculo en la 
formación técnica.  

En este estudio analizamos los casos de cuatro varones de entre 16 y 
18 años del ciclo superior de la escuela —comprendido entre tercero y sexto 
año—. Si bien la mayoría de las conversaciones con estudiantes varones reveló 
un compromiso compartido con un universo de valores y criterios de jerarqui-
zación social meritocráticos, para cumplir con los objetivos específicos de este 
artículo, seleccionamos a estos estudiantes en tanto de manera explícita y acti-
va manifestaban —en las entrevistas, pero también en su acción cotidiana— su 
adhesión a La Libertad Avanza y, en especial, a la figura de Milei. Estos estu-
diantes no eran militantes orgánicos de este partido político; se trataba de 
activistas circunstanciales que en cada ocasión que tenían promulgaban sus 
idearios y principios ante docentes y pares.  

A modo de síntesis, identificamos características compartidas por estos 
estudiantes. En primer lugar, provenían de familias trabajadoras, residentes de 
barrios populares con los peores indicadores socioeconómicos de la ciudad. En 
segundo lugar, se adscribían a los principios meritocráticos que distinguían a 
la cultura institucional del Progreso. Para ellos, la escuela era una «oportuni-
dad» que, aprovechada con esfuerzo y astucia, podía favorecer su ascenso so-
cial. En efecto, todos contaban con credenciales educativas más altas que sus 
progenitores y habían ingresado en la escuela con la aspiración de acceder a 
puestos calificados y a estudios superiores. En tercer lugar, se trataba de jóve-
nes provenientes de familias de tradición peronista y kirchnerista. Ellos mis-
mos se habían adherido a las políticas de estas corrientes en otro momento de 
su trayectoria vital. Por último, su primera toma de contacto con el libertaria-
nismo había sido a través de redes sociales durante la pandemia.  

En el siguiente apartado, analizamos sus definiciones y posicionamientos 
en torno a los feminismos y sus modos de actuar en la cotidianidad escolar.  

2. ANTE TODO, MERITÓCRATAS 

En consonancia con fenómenos generales, los reclamos de igualdad entre 
varones y mujeres se han tornado un tema de agenda en la escolaridad técnica 
durante la última década. La necesidad de equiparar derechos en torno al ac-
ceso, la formación y el trato son temas que ingresaron en estas instituciones 
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movilizados por docentes y estudiantes mujeres (Meo, Chervin y Dabenigno, 
2023). 9 

Entre los estudiantes entrevistados esto generaba sentimientos que iban 
de la incredulidad al hartazgo. Estas reacciones solían emerger especialmente 
cuando conversábamos sobre algunas imágenes en particular, como por ejem-
plo sobre la de un afiche escolar elaborado durante las jornadas de reflexión 
por el 8M —día internacional de la mujer trabajadora— en donde se observa a 
una joven sosteniendo un cartel que reclama «queremos derechos, no flores» 
(imagen 1). Al observar la imagen, Manuel, un estudiante de excelentes rendi-
mientos escolares del último año de metalurgia, manifestaba una inmediata 
desaprobación de la violencia hacia las mujeres. Sin embargo, la cuestión de 
«los derechos» le resultaba controversial dado que, desde su punto de vista, la 
igualdad entre varones y mujeres era algo ya alcanzado en la sociedad. Para 
Manuel, durante los últimos tiempos las mujeres habrían conseguido «más 
derechos que los hombres», como por ejemplo jubilarse antes —en Argentina 
las mujeres pueden hacerlo a los 60 años mientras que los varones a los 65— o 
recibir un trato preferencial de parte de la justicia —«una mujer dice “este 
chico me acosó” y él ya va preso». 

Imagen 1 
Afiche 8M 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fotografía tomada en el 2022 

 
9 Esto estuvo acompañado por iniciativas gubernamentales que promueven una mayor participación de mujeres en 

las matrículas escolares, en especial en aquellas especialidades consideradas «masculinas» (INET, 2018). 
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Eran pocas las veces que Manuel dudaba sobre alguna de estas cuestiones. 
En efecto, era enfático al aclarar que, para opinar, era necesario estar informa-
do. En relación con los reclamos por la equiparación salarial entre varones y 
mujeres en la industria, Manuel fundamentaba sus argumentos con «datos» 
que recababa en redes sociales y videos de YouTube. En particular, reproducía 
explicaciones que Milei solía emplear en debates televisivos, como, por ejem-
plo, cuando afirmaba que la brecha salarial se debía a «un promedio […] si vos 
lo ves sector por sector, [mujeres y varones] ganan iguales». Su razonamiento 
se guiaba por la lógica empresarial: «si le puedo pagar menos a una mujer para 
que haga el mismo trabajo [que un hombre] […] prefiero contratar a la mujer». 
Por lo tanto, la denuncia de la brecha salarial resultaba un sinsentido en una 
economía liberal. En todo caso, sostenía que la disparidad salarial en algunos 
ámbitos de la vida social respondía al nivel de productividad de cada persona. 
En sus palabras, «cada cual recibe la plata que genera por capital». 

Los hermanos Jiménez eran estudiantes modélicos en la escuela: contaban 
con las mejores calificaciones de su clase y solían ser incluidos en el «cuadro de 
honor» —una vitrina en donde se distinguían a los mejores promedios de la 
institución. A la vez, se trataba de jóvenes que adscribían activamente a 
La Libertad Avanza: polemizaban en sus clases con pares y docentes, pegaban 
afiches en la escuela y participaban de actos partidarios. Su aspiración consis-
tía en formar un centro de estudiantes libertario —algo que finalmente con-
cretarían una vez concluido el trabajo de campo.  

Para los Jiménez, cualquier política de acción afirmativa (Fernández Va-
vrik, 2014), es decir, que otorgue un trato preferencial en la distribución de 
recursos a sectores sociales históricamente postergados —tales como los cupos 
o los subsidios focalizados—, resultaba injusta en tanto contribuiría a generar 
nuevos «privilegios». En palabras de uno de ellos, «podrías verlo de dos for-
mas: un privilegio o que las están discriminando porque es como “uh, es mujer, 
necesita ayuda”». Desde su perspectiva, estas políticas atentaban contra un 
modelo de justicia meritocrático basada en las capacidades de las personas: «es 
como que yo vaya a una empresa, no estudie nunca, diga que soy trans […] y le 
saque el puesto a alguien que se mató estudiando, que tiene una ingeniería o 
un título técnico». Al igual que Manuel, quien consideraba justo que quien 
«genera más» gane más dinero, en la sociedad ideal que los Jiménez imagina-
ban las personas más capacitadas serían las que accederían a los mejores pues-
tos laborales. En el caso de Manuel, su compromiso con esta lógica lo llevó a 
confrontarse con sus padres y renunciar al plan social estatal del cual era bene-
ficiario. 
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Fraser (2000) sostiene que las políticas de acción afirmativa buscan corre-
gir efectos injustos del orden social, pero sin alterar las causas subyacentes que 
le dan lugar. Por ejemplo, frente a las injusticias de género, una política de 
acción afirmativa busca revalorizar las identidades subordinadas, pero sin 
cuestionar las diferenciaciones que dan lugar a esos procesos de jerarquización. 
A su vez, la autora sostiene que, al reforzar las diferenciaciones de género, este 
tipo de políticas podría generar reacciones que ubiquen a las mujeres como 
«deficientes e insaciables», incluso como «privilegiadas» (Fraser, 2000: 60). Por 
lo tanto, señala que estas políticas orientadas a compensar desigualdades ma-
teriales —salariales o de acceso al mercado laboral— pueden generar reaccio-
nes basadas en fundamentos culturales —en este caso, por supuestas injusticias 
de género.  

Estos estudiantes compartían un modo de argumentar que se correspon-
día a lo que se puede observar en videos que circulaban en plataformas y redes 
sociales. En más de una entrevista, pudimos oír los mismos ejemplos que va-
riaban de acuerdo con las capacidades de oratoria de cada interlocutor. Para el 
caso, para rebatir los reclamos por la igualdad salarial entre varones y mujeres, 
y demostrar que estas demandas lo que verdaderamente buscaban era obtener 
la «superioridad» de las mujeres sobre los varones, estos estudiantes apelaban 
a un repertorio de argumentos y ejemplos que se repetían una y otra vez en 
numerosas intervenciones de Milei en medios audiovisuales: la brecha salarial 
como una distorsión provocada por el promedio, la preminencia de la igual-
dad de varones y mujeres ante «la ley» y la política de cupos como un «privile-
gio». Estos argumentos, repetían, solían estar respaldados por «datos». 

3. IRONÍA Y «DATOS» PARA DESENMASCARAR AL FEMINISMO  

Los estudiantes libertarios con quienes conversamos no solo compartían 
una cosmovisión sobre la política económica o el orden sexogenérico, sino 
también un modo de comportarse en clase. En esta sección indagamos cómo 
«las feministas» eran construidas como adversarias y cómo esta disputa impli-
caba un compromiso militante cotidiano. En efecto, los estudiantes se caracte-
rizaban por ser activos participantes en sus clases, interviniendo y 
cuestionando a docentes y pares.  

Los Jiménez eran protagonistas casi excluyentes de su curso; sentados en 
primera fila, hablaban en voz alta, hacían chistes, interrumpían a sus docentes 
y ponían en evidencia a quienes llegaban tarde a las clases. Las conversaciones 
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con los Jiménez estuvieron atravesadas por las anécdotas con Dani, una docen-
te de matemática involucrada en el equipo ESI10 de la escuela y que los estu-
diantes identificaban como «feminista». Si bien solían disentir con esta 
docente, la valoraban por cómo favorecía el debate en sus clases. Según los 
Jiménez, tenía «buenas intenciones», pero lo hacía «de una manera equivoca-
da». Como explicaba uno de ellos, «no podés enojarte con una persona por 
cómo piensa». En las entrevistas, los Jiménez desarrollaban sus razonamientos 
con paciencia, con la confianza de aquellos que saben que la verdad está de su 
lado. En la reconstrucción de estas polémicas, solían emplear una gestualidad 
corporal que parecía subrayar la obviedad de los asuntos que explicaban; por 
ejemplo, solían recostarse en sus sillas con los brazos abiertos y una sonrisa o 
se tomaban las manos a la vez que se mordían el labio inferior. Por estas cues-
tiones, Dani los describía como «bolaceros» (‘vacilones’). 

En sus clases, los Jiménez se esforzaban por señalar y desenmascarar las 
supuestas contradicciones y falacias de «las feministas». Por ejemplo, así lo 
hicieron en una de sus jornadas de ESI en donde la actividad consistía en anali-
zar el carácter sexista de algunas letras musicales. Ante esta consigna, los Ji-
ménez buscaron «picar» (‘provocar’) a su docente y propusieron una discusión 
alternativa: debatir sobre las supuestas contradicciones de diputadas y dipu-
tados que, a la vez que apoyaron la legalización del aborto, votaron en contra 
de la «prisión efectiva para violadores».11  

Sobre cómo comunicaban sus pensamientos en las clases, los Jiménez ex-
plicaban: «Usábamos mucho el sarcasmo y la ironía. […] Por ejemplo, ella de-
cía: “los números no tienen género” [...] bueno, “¿cómo se autopercibe el 
número?”, le respondíamos [se ríen]». Este modo de intervenir apelando al 
«sarcasmo y la ironía» introducía una modalidad del decir típico de una alo-
cución polémica. Como indica el análisis del discurso político, la ironía es una 
disposición del locutor que, a la vez que refuerza la postura de quien enuncia, 
funciona como recurso de descalificación del adversario, al desenmascarar su 
carácter absurdo (Montero, 2011).12 En el ejemplo que los Jiménez traían a co-
lación, las condiciones de producción de sus dichos podían rastrearse en la 

 
10 Se trata de un equipo docente encargado de definir actividades y contenidos referidos al currículum en géne-

ros y sexualidades. 
11 Los estudiantes replicaban una campaña mediática lanzada en el 2016 que denunciaba a grupos parlamenta-

rios kirchneristas y de izquierda por haber votado en contra de una propuesta que establecía el endureci-
miento de penas para personas condenadas por delitos de violencia sexual. 

12 Esta modalidad irónica del decir se puede rastrear en otras expresiones de extrema derecha, como muestra el 
análisis de Bonnafous (2015) para el caso de Jean-Marie Le Pen. 
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ridiculización que, amparada en una noción extendida de sentido común, sue-
le recaer sobre la noción de «autopercepción».13 La ridiculización pública de su 
docente era un ejercicio necesario con el fin de evidenciar las falacias del ad-
versario.  

Esta forma de intervenir en las clases no era solo potestad de los Jiménez. 
En la siguiente anécdota, David recordaba una discusión en donde polemizó 
con esta docente.  

Los Jiménez le preguntaron sobre el Che Guevara. […] Y ella dijo «un crack». […] Ahí 
aproveché y mandé el dato de que el Che Guevara hacía campos de concentración para 
homosexuales. Lo mandé al grupo [de WhatsApp] donde estaba ella. […] Aproveché y dije: 
«¿a ver cómo reacciona la profe?». Porque en parte también están lavando algo, como que 
están inculcando (David, entrevista en el 2022). 

Como señala Vázquez (2023), para las juventudes que se adscriben al mo-
vimiento libertario, en la escuela se abre una oportunidad para disputar y re-
escribir narrativas en torno a la historia reciente. Estas intervenciones no 
necesariamente introducen lecturas novedosas, aunque sí son experimentadas 
como formas contemporáneas de resistencia. Tal como se puede apreciar en la 
anécdota que recreaba David, una figura emblemática de la izquierda latinoa-
mericana como el Che Guevara ocupaba el centro de sus intervenciones polí-
ticas.  

Al momento de nuestros encuentros, David cursaba tercer año en la espe-
cialidad de química por segunda vez. Hijo de un antiguo delegado sindical 
peronista fallecido cuando transitaba sus estudios primarios, David vivía con 
su madre y sus cuatro hermanas. En las discusiones con sus hermanas, encon-
traba otra oportunidad para poner a prueba sus argumentaciones. Mientras 
que sobre la menor ejercía una función pedagógica que consistía en señalarle 
las incongruencias de la ESI, con una de las mayores, a la que definía como 
«feminista», solía discutir sobre distintos temas tales como la violencia de 
género o el aborto. Sin embargo, se frustraba al advertir que, por más «datos» 
que pudiera ofrecer, su hermana permanecía sujeta al influjo de lo que consi-
deraba «una moda». Desde su perspectiva, el feminismo estaba dominado por 
el «fanatismo», algo que con pesar también empezaba a advertir entre las filas 
libertarias. De esa manera, David se distanciaba de su propia generación para 

 
13 Estos señalamientos ridiculizan la noción de autopercepción al cuestionar su supuesto énfasis voluntarista. 

Esta idea, que lleva al paroxismo el construccionismo discursivo, ha sido refutada en la obra de Butler 
(2004). 



 
 
 
RECERCA · DOI: http://dx.doi.org/10.6035/Recerca.año.num.art · ISSN electrónico: 2254-4135 - pp. 1-26 12 

señalar que las juventudes «repiten lo que dice el otro» y «no se instruyen». Al 
distinguirse de quienes «siguen una moda», se presentaba como un sujeto ca-
paz, crítico y reflexivo. A su vez, era metódico a la hora de ejercer una vigilan-
cia sobre su propia conducta; como él mismo decía, «siempre busco 
informarme sobre la contra de lo que pienso». Por ejemplo, al concluir nues-
tras conversaciones, confesó que las mismas lo habían incentivado a informar-
se más acerca de los feminismos.  

4. RESISTIR A LA «IDEOLOGÍA DE GÉNERO»  

Los estudiantes se manifestaban a favor de que existiera un currículum 
específico sobre educación sexual. Sin embargo, eran claros a la hora de deli-
mitar el enfoque que esperaban de la ESI: debía circunscribirse a transmitir 
información orientada al cuidado y a la prevención de riesgos e infecciones. 
Esta perspectiva se contraponía a una visión «política» e «ideológica» de la ESI. 
Para David, el problema era que «a lo sexual le agregan temas de género», en 
particular en lo referido a la posibilidad de elegir libremente la identidad de 
género y un sesgo en el abordaje de las violencias («para mí la violencia no 
tiene género», manifestaba).  

David consideraba que las Jornadas de ESI eran parte de una estrategia de 
«adoctrinamiento» elaborada «desde arriba». Si bien no podía dilucidar cuál 
era ese poder oculto que ordenaba las directrices de sus docentes, entendía que 
su misión era develar sus incoherencias. A modo de ejemplo, en una de nues-
tras conversaciones recreó su participación en una actividad de ESI. La consig-
na del ejercicio consistía en responder a una serie de preguntas de un 
formulario de Google. David nos compartió 11 capturas de pantalla de la acti-
vidad, algo que almacenaba en su teléfono móvil a modo de prueba de las «fa-
llas» en la lógica de sus adversarias —dos ejemplos se pueden apreciar en la 
imagen 2. El formulario abordaba temas diversos tales como las violencias de 
género, la invisibilización de las personas trans y las masculinidades. Por lo 
general, las preguntas ofrecían respuestas cerradas con las cuales David no 
concordaba. Como decía, «No me parece que tengamos que responder lo que a 
ellos les guste (…) para mí todas deberían haber tenido una sección para que 
vos puedas comentar y que alguien se tome la molestia de leerlo». A modo de 
protesta, su postura fue la de no responder. En los casos en los que sí lo hizo, 
señalaba su discrepancia —véase la imagen 2. Para David, estas capturas eran 
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ejemplos clarividentes de las imposiciones y el carácter «político» e «ideológi-
co» de las Jornadas ESI. 

Imagen 2 
Actividad ESI 

Imágenes tomadas por David en el 2022 
 
Para los hermanos Jiménez, el carácter «ideológico» de la ESI era la otra 

cara de la censura de la que se sentían víctimas. Sus posturas buscaban resistir 
el «adoctrinamiento» de sus docentes, algo que, según interpretaban, había 
llegado al paroxismo el día que descubrieron que los afiches de Milei que ha-
bían pegado en su aula habían sido arrancados. El sentimiento de injusticia se 
acrecentaba al advertir lo que consideraban un «uso político» de la ESI o del 
8M. De todas maneras, los hermanos Jiménez no se enojaban con sus docentes, 
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al contrario, se compadecían al considerar que también eran víctimas. Al igual 
que David, los Jiménez sospechaban que sus docentes eran sujetos manipula-
dos y obligados a adoptar la «ideología de género» en sus clases. Desde su pun-
to de vista, esto era algo nítido en el uso del lenguaje no sexista («los profes se 
sienten obligados a decir “chiques” para que los chicos no se ofendan»). Para 
los Jiménez era imprescindible revelar la verdad de estas «imposiciones». De 
esta manera, los estudiantes construían una narrativa a través de la cual se 
posicionaban como víctimas de un poder que oculta su dimensión «política». 
Los Jiménez y David se sentían parte de la resistencia: boicoteaban las activi-
dades, discutían con sus docentes e ironizaban con el propósito de revelar una 
verdad que resultaba ininteligible para sus pares y docentes.  

Este modo de posicionarse y presentarse hacia el resto se inscribía en una 
cosmovisión que, siguiendo a Stefanoni (2021), es común entre lo que se cono-
ce como nuevas derechas. En síntesis, la narrativa que introducen estas corrien-
tes postula que los movimientos de izquierda a nivel mundial, a pesar de la 
derrota que significó la caída del muro de Berlín y la disolución de la Unión 
Soviética en el plano político y económico, han logrado construir una nueva 
hegemonía en el plano cultural. Por consiguiente, mientras que las izquierdas 
buscan sostener este estado de cosas, serían las derechas alternativas las que 
cuestionan el orden establecido y buscan redefinir el decible público. Su pro-
pósito es el de resistir a lo que denominan marxismo cultural, en particular, a la 
«ideología de género»14 y la «corrección política» que promueven los feminis-
mos y los colectivos LGBTIQ+. En el caso de los jóvenes de este estudio, estas 
narrativas globales resonaban de un modo específico y local: como menciona-
mos, sus vidas, con la excepción del gobierno de la Alianza Cambiemos (2015-
2019), transcurrieron bajo gobiernos peronistas y kirchneristas (2003-2015 
y 2019-2023). Esto contribuye a reforzar la creencia de que, siguiendo a Váz-
quez (2022), estos estudiantes asocien el status quo a un conjunto de políticas 
denominadas progresistas —entre las cuales se incluye a la Ley que decreta la 
obligatoriedad de la ESI, sancionada en el 2006. 

Este posicionamiento que adoptaban los estudiantes, aun cuando se pre-
sentara como «resistente», se inscribía en lo que Faur (2020) entiende como 
una ofensiva «anti-ESI», la cual en Argentina ha empezado a articularse a par-
tir de las discusiones parlamentarias sobre la legalización del aborto en el 2018. 

 
14 Según Bracke y Paternotte (2018), la ideología de género es un artilugio retórico movilizado en un inicio por 

la iglesia católica para englobar el rechazo hacia temas tales como los derechos reproductivos de las muje-
res, el matrimonio igualitario y la educación sexual. 
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Como sostiene la autora, movimientos de este tipo se podían rastrear en otros 
países latinoamericanos como Perú, Colombia y Paraguay. Sin embargo, revis-
te una novedad en el caso argentino en tanto hasta ese momento las resisten-
cias a la ESI se habían restringido a grupos ultraconservadores y las cúpulas 
eclesiásticas. En la ampliación de estas resistencias podría identificarse el cre-
cimiento de las corrientes libertarias con las cuales estos estudiantes se identi-
ficaban.  

Para estos estudiantes, la ESI no era solo una herramienta de direcciona-
miento «político», sino también un gasto ineficiente. Por ejemplo, este argu-
mento emergía con énfasis cada vez que conversábamos sobre la fotografía del 
banco rojo —una intervención instalada en la escuela en el 2019 para conme-
morar a las mujeres víctimas de femicidios. Para los estudiantes, esta instala-
ción era ineficaz en su propósito de combatir la violencia de género. Por 
ejemplo, David recordaba una anécdota correspondiente al acto de inaugura-
ción del banco, mientras cursaba el primer año de la secundaria: 

Me acuerdo de un comentario de un compañero liberal que estaba atrás mío […] Dijo así, 
en sátira: «Homicidios hacia las mujeres disminuyeron un 99,9% por esto». […] Es obvio 
que no estoy a favor del asesinato, ¿no? Pero no veo cómo esto lo frena (David, entrevista 
en el 2022).  

A través del secreto, del susurro y, nuevamente, la ironía que se colaba en-
tre la solemnidad y la secuencia protocolar del acto, los libertarios encontra-
ban un modo de resistencia ante lo que consideraban una actividad inocua. 

Para los Jiménez, el feminismo «busca el bien», pero lo hacía de un modo 
«ineficaz». Para el caso, manifestaban estar de acuerdo con que la ESI proble-
matizara la violencia en la pareja, su objeción radicaba en cómo «se usan los 
recursos del Estado». Por ejemplo, ante el caso de una violación con amplia 
repercusión mediática, los estudiantes rechazaban cualquier respuesta que no 
fuera punitiva («¿Curso de género? ¡No, tiene que ir preso!»). Desde su pers-
pectiva, el Ministerio de la Mujer —creado en el 2019 bajo la presidencia de 
Alberto Fernández— era el ejemplo más palpable de la ineficacia estatal en la 
asignación de recursos. En un sentido similar, Manuel cuestionaba la decisión 
parlamentaria de legalizar el aborto en el año 2020. Este estudiante era categó-
rico en su razonamiento: el Estado no podía hacerse cargo de las decisiones 
individuales. Manuel aceptaba que el aborto fuera de acceso legal, pero debían 
ser las personas interesadas las que asumieran los costes económicos de esa 
intervención sanitaria. 
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5. NOTAS PROVISORIAS SOBRE CÓMO LOS LIBERTARIOS 
PRODUCEN SU MASCULINIDAD  

En este apartado reflexionamos sobre los cruces entre estas inscripciones 
partidarias y los modelos de masculinidad que estos jóvenes elaboraban. Exis-
ten investigaciones en el plano internacional que ofrecen algunas claves inter-
pretativas al respecto. Por ejemplo, Kimmel (2019) sostiene que un 
denominador común que explica la ira de los varones blancos estadounidenses 
es el sentimiento de frustración ante las promesas incumplidas de indepen-
dencia económica, oportunidades ilimitadas y ascenso social que augura el 
modelo de masculinidad del «sueño americano». En el caso de los jóvenes, 
el autor alienta a explorar el sentimiento de humillación que provocan el acoso 
y el hostigamiento escolar. Kimmel señala que esto decanta en sentimientos 
con sesgos de género tal como el de legítimo agravio, es decir, la obligación 
moral de recuperar la hombría, incluso a través de la violencia. Por su parte, 
Flood (2021) analiza las lógicas que orientan a los hombres que se organizan en 
contra de los movimientos de mujeres y feministas en Australia. Lo que detec-
ta es un gesto de victimización, a través del cual estos varones se colocan en 
pie de igualdad —en términos de opresión— a las mujeres. En suma, ambos 
autores advierten que los sentimientos de ira e indignación orientan las accio-
nes de estos varones, dando lugar a instancias de reconocimiento que colabo-
ran en la producción de un nosotros (Gourarier, 2019). De esta manera, el odio 
pareciera funcionar como un sentimiento articulador que habilita el pasaje de 
lo latente a lo dicho, es decir, a lo público y a la conformación de «nuevos 
agenciamientos colectivos de enunciación» que disputan lo decible e inteligi-
ble en la sociedad (Kiffer y Giorgi, 2020: 26).  

En el escenario local, los análisis han señalado que estos movimientos son 
mayormente sostenidos por varones; sin embargo, cómo esto se imbrica con la 
producción de la masculinidad es una dimensión que ha sido dada por senta-
da. Por lo general, se ha apelado a definiciones importadas de países anglosa-
jones, como es el caso de lo que se conoce como involuntary celibates (incels), es 
decir, ‘célibes involuntarios’. La misma refiere a aquellos grupos de varones 
que, al ser supuestamente relegados del mercado sexual por su escaso atractivo 
físico, descargan su frustración contra las mujeres.15 Por ejemplo, se ha postu-
lado que los incels son varones jóvenes que encuentran en estas narrativas mi-

 
15 Para una caracterización de esta comunidad, véase Petrocelli (2021) o García Mingo y Díaz Fernández 

(2022). 
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sóginas y reaccionarias a los feminismos una brújula ante el sentimiento de 
incomprensión que experimentan (Alfie, 2021). El desconcierto y el odio como 
afectos aglutinadores y movilizantes han sido elementos que se propusieron 
como explicaciones plausibles ante el advenimiento de este fenómeno. 

Sin ánimos de desestimar estas explicaciones de plano, sino con el propó-
sito de adherir capas de complejidad a un asunto caracterizado por su inme-
diatez y vertiginosidad, observamos que estos estudiantes se producían como 
varones apelando a atributos convencionales de la masculinidad. Esto implicó 
tomar en serio sus razonamientos y sentimientos, más allá de nuestras propias 
posiciones en torno a sus planteos —generalmente, en discrepancia con los 
mismos— y de la cuestionable veracidad de sus fuentes. 

En primer lugar, es preciso señalar algunas coincidencias con los trabajos 
expuestos. Desde la lógica de estos jóvenes, los movimientos feministas ven-
drían a desequilibrar la igualdad entre los géneros en favor de las mujeres. De 
esa manera, estos varones se constituían como un colectivo amenazado por los 
supuestos abusos que las feministas ejercen en nombre de la igualdad de géne-
ro. En esa ecuación, las políticas afirmativas que buscan favorecer a mujeres  
—o a otros grupos como la población trans—, tales como planes sociales, cu-
pos o cualquier tipo de ayuda económica, eran percibidos como una injusticia, 
en tanto colaborarían a instaurar nuevos «privilegios».  

Siguiendo el razonamiento de Fraser (2000), cabe preguntarse hasta qué 
punto el resentimiento que generaban estas políticas no encontraba un espacio 
propicio para su desarrollo en el caso de estos jóvenes, varones de sectores 
populares que conocían de primera mano los costos y las inconmensurables 
dosis de «esfuerzo» y «sacrificio» que se requerían para cumplir con los impe-
rativos meritocráticos —a los que, aun así, con optimismo, se seguían adhi-
riendo. A su vez, es preciso interrogar si esto no se exacerbaba en el caso de 
estudiantes de una escuela que se caracterizaba por potenciar estos imperati-
vos a través de las narrativas de su cultura institucional —que premiaba a 
quienes se «esforzaban» y eyectaba a quienes supuestamente no lo hacían. Por 
último, esta reacción contra las políticas afirmativas basadas en el género pa-
recía intensificarse entre estos jóvenes en un momento de crisis socioeconómi-
ca en donde prolifera una percepción de contradicción entre el horizonte 
pretendidamente inclusivo que augura la retórica estatal y su insuficiente efec-
tivización (E. Semán, 2022). Ante este escenario, la supuesta injusticia de estas 
políticas radicaba en que, de manera implícita, los situaba a ellos —jóvenes 
pertenecientes a los sectores más empobrecidos de la ciudad— como los vigen-
tes «privilegiados» a los que se buscaba desbancar. 
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Siguiendo a Knights (2019), se podría argumentar que, ante la incerti-
dumbre que parecía provocar la presencia de ese «otro femenino» —algo que 
las demandas feministas de inclusión venían a enfatizar—, el discurso merito-
crático ofrecía un guion que a estos varones les permitía afianzarse en una 
ilusoria pretensión de estabilidad, coherencia y autocontrol. Meritocracia y 
masculinidad, en definitiva, se imbricaban en los sentimientos de omnipoten-
cia y autosuficiencia que circulaban entre estos estudiantes; ser un joven meri-
tócrata implicaba asumir que todo se puede sin la necesidad de apoyos ni 
sustentos. El negacionismo de las desigualdades de género formaba parte de 
esta lógica.  

Sin embargo, no parecía ser el resentimiento, la indignación o el odio lo 
que movía las acciones de estos estudiantes. Simplemente argumentaban y 
razonaban con la paciencia de quien se sabe poseedor de una verdad. Por 
ejemplo, los hermanos Jiménez valoraban positivamente la posibilidad de de-
batir que ofrecía una de sus docentes, reconocida en la escuela por su activis-
mo feminista. Desde su punto de vista, sus propuestas —como la de los 
feminismos en general— no eran malintencionadas, simplemente eran erró-
neas. Los Jiménez se presentaban como portadores de la razón y se referían a 
su docente como si se tratara de un sujeto en transición, alguien que por su 
«fanatismo» y emocionalidad sería incapaz de ver las cosas tal cual eran. Su 
confianza en el carácter irrebatible de «los datos» revelaba el halo positivista 
que organizaba sus postulados. Por otra parte, «la ley», en tanto garante obje-
tiva y neutra del orden social, era la única entidad capaz de establecer una 
equivalencia legítima entre varones y mujeres. 

El respeto y la tolerancia formaban parte de la prédica moral de estos es-
tudiantes. Para ellos, el odio y la violencia era algo que atravesaba el bando de 
los feminismos. Las agresiones a varones o las pintadas en iglesias durante mo-
vilizaciones de mujeres bastaban como pruebas de ello. A su vez, en el caso de 
David este rechazo a estos modos violentos redundaba en un distanciamiento 
de la propia figura de Milei, a quien criticaba por la agresividad de su oratoria. 
David ejercía una vigilancia crítica sobre la agrupación que apoyaba y se dis-
tanciaba de otras juventudes que siguen «modas», lo que de alguna manera 
reforzaba su autocaracterización como persona racional. 

Coincidimos con Gago y Giorgi (2022), quienes sostienen que la emergen-
cia de estas nuevas derechas expresa «un intento de estabilizar la crisis de legi-
timidad política del neoliberalismo». En esa apuesta, los feminismos se 
presentan como un obstáculo, una opción política que «disputa tanto el diag-
nóstico de esa crisis como los modos de atravesar y confrontar la precariedad 
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laboral y existencial generalizada» (Gago y Giorgi, 2022: 64). De esa forma, 
estas fuerzas reaccionarias ponen en escena elementos supuestamente trans-
gresores basados en una «teatralidad hipermasculina» que ubica al género 
como un eje central de disputa. Esta dimensión performática responde a un 
doble movimiento: un desafío a convenciones propias de la democracia en 
nombre de la libertad y, a la vez, la demanda de un retorno a las jerarquías 
tradicionales mediante la apelación a figuras convencionales y en declive de la 
masculinidad —como el énfasis sobreactuado de la figura del macho advertible 
en la teatralidad belicosa de Bolsonaro. 

En el presente estudio los estudiantes disputaban lo que era decible en la 
escuela no solo a través de argumentos, sino también mediante un modo de 
actuar en sus clases, frente a pares y docentes. Sin embargo, siguiendo lo ob-
servado, esta «teatralidad hipermasculina» no apelaba tanto a la figura del 
«macho», sino a otras más discretas. Su resistencia ante los supuestos intentos 
de «adoctrinamiento» de parte del «feminismo» no se basaba en reacciones 
virulentas, sino en el empleo de una modalidad del decir irónica. Mediante 
estas estrategias retóricas, los estudiantes se desidentificaban y deslegitimaban 
a su adversario (Montero, 2011), el que, supuestamente alienado por la «moda» 
feminista, estaría imposibilitado de acceder a la verdad. Esta forma de enun-
ciación configuraba tanto un modo de presentación de sí —autosuficientes, 
lúcidos, eficaces y racionales—, como de delinear a sus contrincantes  
—fanáticas y emocionales. 

Refutar al adversario a través de «datos», a su vez, era la manera más efec-
tiva de contrarrestarlo. Los libertarios se presentaban como transgresores, en 
algunos casos víctimas de la censura, pero su estrategia retórica se basaba en la 
argumentación y el respeto. Es decir, en el ámbito escolar de una escuela téc-
nica, en donde argumentar, razonar, exponer un punto de vista y estar infor-
mado eran atributos necesarios para avanzar satisfactoriamente en la 
escolarización, estos estudiantes apelaban a formas arquetípicas de la ciudada-
nía y la participación en democracias liberales para negar las desigualdades y 
preservar las jerarquías. 

6. CONCLUSIONES  

La irrupción de La Libertad Avanza y en especial de la figura de Milei en 
la discusión pública conforma un fenómeno reciente que, durante la elabora-
ción de este artículo, se encontraba en plena ebullición en Argentina. El cre-
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cimiento de estas opciones partidarias en las elecciones legislativas del año 
2021 y las presidenciales del 2023 multiplicaron los ensayos, las interpretacio-
nes y, en menor medida, las investigaciones empíricas que buscaron compren-
der la pregnancia de los principios, las teorías y las propuestas de estas 
corrientes entre las juventudes. Ante esa multiplicidad de hipótesis y explica-
ciones, este escrito propuso capturar una fotografía de un proceso incipiente y 
vertiginoso, prestando atención a la condición generizada de estas adhesiones. 

Los varones de este estudio, residentes de zonas obreras de la ciudad, de 
familias cuya tradición política se referenciaba en el peronismo, encontraron 
navegando en internet narrativas que les resultaban verosímiles a la hora de 
explicar fenómenos tan complejos como la crisis económica y la pauperización 
de las condiciones de vida de sus familias y, también, una orientación en cuan-
to a cuál era su rol como varones ante la desestabilización del orden de género 
que proponen los feminismos. De esta manera, advertimos cómo estos jóvenes 
encontraban, en las narrativas que proponen estas corrientes, argumentos 
racionales para darle consistencia explicativa a sus vivencias.  

El foco de este trabajo estuvo puesto en su batalla contra los feminismos, 
algo que, en la escuela, era visible en las disputas que cotidianamente libraban 
con una docente del equipo ESI. Su manera de establecer esta contienda era 
apelando a un modelo de masculinidad tradicional, basado en la meritocracia 
y el sustento racional que ofrecían los «datos». El respeto y la tolerancia, en 
tanto principios rectores de la democracia liberal, funcionaban como una guía 
de conducta —o al menos así lo enunciaban. De alguna manera, apelar a esta 
figura —neutra, objetiva y justa— implicaba borronear su marca generizada, es 
decir, su posición como varones en una escuela técnica, aquella que «las femi-
nistas» buscaban problematizar. 

Este recorrido invita a preguntarse por las estrategias institucionales de 
atención de estas discursividades en el espacio escolar. ¿Cuál debería ser la 
postura y las acciones de docentes y autoridades ante posicionamientos que 
niegan las desigualdades e incluso la existencia de expresiones de género que 
no responden a la heteronorma? ¿Escuchar sin más? ¿Censurarlos? ¿Discutir-
los? En El Progreso, una escuela en donde «la política» era considerada un 
obstáculo, un distractor en la carrera académica, laboral y profesional del es-
tudiantado, este fenómeno era poco atendido. No dejaba de ser más que una 
opción que los estudiantes podían adoptar en su libre elección democrática. A 
excepción del trabajo que realizaban algunas integrantes del plantel docente 
—especialmente del equipo ESI—, este fenómeno pasaba prácticamente desa-
percibido para las personas adultas. Esto generaba escasas instancias de socia-
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bilización entre estudiantes —eran pocas las oportunidades para intercambiar 
sobre estas cuestiones en la propia escuela—, algo que quedaba relegado a con-
versaciones esporádicas en recreos, por fuera de la institución y el activismo en 
internet. A pesar de no compartir sus posicionamientos ideológicos, el reco-
nocimiento que estos estudiantes hacían de su docente de matemática por 
promover el debate —siempre que sea en espacios y tiempos que no obstaculi-
cen el estudio—, ofrecía una pista para entender qué era lo que esperaban y 
demandaban. Estos espacios de escucha, a su vez, abrían la oportunidad para 
problematizar, discutir y contrastar sus posturas. Como señala bell hooks 
(2020), la doble condición de opresores y también oprimidos de los varones 
pobres —en este caso, también jóvenes— presenta una complejidad y un desa-
fío que los movimientos feministas no pueden ignorar. En sus palabras, si 
«desdeña su dolor o lo despacha como otro enemigo masculino más, entonces 
estamos disculpando sus actos de manera pasiva» (hooks, 2020: 127). 
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